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NOTICIAS EXTRANGER AS

FRANCIA.

CAMARA DE DIPUTADOS,

I Sesión del ? ít Enero.
:á

J

I (Continúa la principiada en la Gaceta anterior.)
I Jil. Tilias: Señores, no empezare yo mi discurso pidicn

do perdón á la Cámara por tomar parte en este debate: creo
J que lo único que debería sorprenderle, sería que los hombres
J que han dirigido por largo tiempo los negocios, que han to- -

mado siempre parte en vuestras discusiones en los monumentos
mas graves, se ocultasen durante esta discusión, y permanecie- -

sen callados en sus bancos.
! Por mi parte no he demostrado grande empeño en tomar
I parte en las discusiones que aflijen al pais, he guardado silen-- !

ció durante todo el afio anterior, y no he tomado la palabra si-- I

no en una cuestión nue el honor me imponía el deber de no

abandonar; pero baria traición á mi convicción, faltaría á una
obligación sagrada, si permaneciese callado: el amor al pais y

ala corona, amor que creo haber demostrado tan bien como los

ministros actuales, es lo que me ha obligado h tomar Ja jrJ-br- a,

y á cumplir con mi deber, por muy penoso que esto píe-d- a

serme. Me abstendré de entrar en personalidades hacia nin-

guno de los lados de esta asamblea, porque necesito, señores,
colocar al gabinete, no en el terreno de las personas, sino en
el terreno de las cosas. (Muy bien!) Fácil es tener razón so-

bre tal ó cual persona: pero no es lo que importa tener ra:
j zoii sobre las personas sino sobre las cosas. .

ambiciones vulgares que atormentan al poder sin dejarle un ins-

tante de descanso, y sin permitir administrar con independen-

cia los intereses del pais. (Muy bien,) Esas ambiciones yo las

he visto cuando tuve el honor de dirigir los negocios, (Mo-viento- s

diversos,) Yo aseguro por mi parte que esas ambiciones
atormentan al pais mas profundamente que esas ambiciones ele-

vadas de (pie oigo quejarse, y que ellas les causan un mal mas

grave, porque lo envilecen algunas veces.
En cuanto á mí, pues que tanto se ha hablado de una at-

mósfera de intrigas, solo diré una palabra: se dice (pie la cau-

sa de toda ambición y el origen de todo disentimiento, es el

despecho de no verse en el poder. Scamc permitido, señores,
recordar brevemente dos circuntancias.

No ha sido cuando he estado sentado en los bancos de es-

ta Cámara, ni después que he sido separado del poder, cuán-

do he empezado á hacer la oposición: ha sido en los consejos
mismos de la corona, y á consecuencia de esta oposición me
he retirado; cuando se ha empezado la oposición en este terre-

no, puede uno colocarse mas arriba de esas diatribas que aca-

báis de oír, y (pie son tan vulgares en el pensamiento como en
la espresion. (Señales numerosas de aprobación.)

Si fuese cierto, como se ha dicho, que por mi parte re-prue- bo

lo que se hace hoy, porque no lo hago yo mismo, res-

pondería que si hubiera creído poder hacerlo hubiera sido lla-

mado a ello, y que yo sería el gabinete de 15 de Abril si

su política hubiera podido convenirme. Yo no quise hacer par-

te de este gabinete cuando se formó: tengo por tanto derecho
para criticar una política que creo mala, mezquina, que com-

promete el pais, que compromete la seguridad misma de la paz
que hemos conquistado á fuerza de tantos .sacrificios: estos son
los motivos de mi oposición. (Agitación en el ccnüo.)

Si el gabinete que acaba de pronunciar palabras tan gra-

ves, y que ciertamente no se hubiera atrevido a pronunciarlas
hace dos anos delante de esta mayoría alarmada, que ha habi-

do un tiempo para la resistencia y un tiempo para otra polí-

tica, si se hubiera atrevido fi decir esto hace dos anos
M. Mole: No he dicho eso.
M. Tlriers: Creo que el señor presidente del Consejo ha

dicho que había habido un tiempo para la política de resis-

tencia y un tiempo para otra política. (Si, si.)
Si se hubiese atrevido á decir esto hace dos años, y si

ademas hubiese comprendido todo lo que encierra esa frase...
(Murmullos en el centro) todo lo que encierra esa frase; si él

fuera esc gabinete que ha sabido variar con oportunidad, que
lia reconocido cuando había llegado el momento de modificar la

política del pais, yo me hubiera adherido desde el primer día

hasta el último á su conducta: hubiera sido uno de sus mas

celosos partidarios. Creo que el gabinete actual no es ese gabi-

nete ilustrado que hace dos años ha sabido ver el momento en

que era necesario modificar la marcha del gobierno. Es un ga-

binete vencido el día en que se desechó la ley de separación

de fueros (disjuntion), que al día siguiente de su derrota ensa-

yó la adopción de una política que no era la suya, sino la nues-

tra, la (pie ha ejecutado mal como se ejecuta siempre una política

prestada (En los estreñios, muy bien, muy bien) y que no

se ha separado de sus aliados sino porque los creia derrotados

en esta Cámara, tratándolos por tanto como desgraciados.
Pues bien, el resultado lia correspondido á los principios del

gabinete. En cuanto á mi no me ha hecho nunca ilusión; he es-

perado muy poco de él, y lo sostuve los primeros dias porque
creia que habiendo rehusado entrar en el gabinete era mi deber
no oponerme á toda combinación, á toda formación: lo apoyé,

sin ilusiones y previendo lo que. ha sucedido.

'I

Hay hombres que lian ueieiunüo ei oruen por largo tiem-

po, y lo han defendido noblemente en tiempos difíciles, mas di-

fíciles que en la actualidad, Permítaseme que recuerde que su
decisión por estos principios era mas meritoria que la vuestra
(muy bien, en la izquierda): porque cuando ellos estaban encar-

gados de su conservación, el estampido del cañón resonaba en
nuestras calles, no se dormía sobre la almohada de una preten-
dida política conciliadora, amenazaban grandes peligros al Es-

tado, y no defendían entonces el orden todos los que hoy lo

defienden: yo sé bien quienes lo atacaban, y quienes lo ataca-

ban terriblemente.
Ahora bien, si esos hombres que en cierto día, después de

haberlos tenido al lado, han sUo rechazados, han sido desvia-
dos diciéndolcs que la resistencia era su crimen, que de toda

1 la irritación (pie había podido producir, ellos eran los autores,
V de ella eran responsables: si esos hombres se separan hoy, si

I no quieren después de haber hecho triunfar el orden pasar por
1 culpables, si no quieren pasar por autores de esa irritación, (pie
j se dice haber calmado; creo que nada es mas natural: creo (pie
! son deudores de esta conducta á ellos mismos y al pais, y no

p'iedc acusárseles de que se pierden: no se pierde cuando se
obedece á una convicción, y cuando se huye de un gobierno
11 quien se cree que vi errado en su marcha, (A la izquier- -

í Muy bien!)
; En cuanto a mí, mi situación no ha sido la misma que la
i los hombres á quienes aludo, pues que hace mas tiempo que
j ni- - be separado del poder, y por tanto cuando oigo hablar de
! intiga V de ambición, permítaseme que me sorprenda, y aun

T'e me indigne. (Humores.) Yo podia señores, hablar de otra
especie de ambición que la que consiste en querer gobernar

'
J0R destinos de su pais; yo podría hablar de esas ambiciones s-
upernas, sedientas de empleos, de grados, de favores; de esas


